
La huida 

 

¿Qué? ¿No podemos salir del instituto? Fueron las 

primeras palabras que dije después de haber sufrido un 

fuerte golpe en la cabeza. El mareo era insoportable y 

articular palabra me resultaba muy difícil en aquella 

situación. Poco a poco fui recuperando la vista y el 

resto de sentidos hasta que el dolor de cabeza se 

convirtió en un recuerdo. Lo siguiente que hice fue 

reconocer a todas las personas a las que les había 

pasado lo mismo y a casi todas eran compañeros del 

instituto y profesores. Empezamos a conversar y todos 

estábamos de acuerdo en que nos habían dado un golpe 

en la cabeza y que no recordábamos nada de lo 

sucedido desde hacía unos días. Unos segundos más 

tarde nos ayudamos a levantarnos del suelo y, como por 

arte de magia, las luces se apagaron y apareció un 

cristal que se deslizó hacia abajo desde el techo y de 

repente... se encendió y se mostró la imagen de un 

hombre que nos dijo: 

<< Si de este sitio queréis 

salir el juego deberéis 

superar. Por cada fallo, uno 

de vosotros morirá ya que, 

por si no lo habéis visto, 

lleváis un brazalete que os 

dará una descarga mortal. 

Además por cada minuto 

que pase, las paredes se 

irán juntando hasta 

espachurraros ¡¡Ja, ja , ja!! 

 



La primera pista se encuentra en el 3-7-8, lado-x-y, eso 

es todo, que os divirtáis y feliz juego>> 
 

Después de ese momento de miedo y pánico se 

encendieron las luces y nos planteamos empezar con el 

juego. Todos estábamos pensando que significaría 3-7-

8, lado-x-y, hasta que un compañero dijo:  
 

--El lado puede ser una pared y 7 horizontal y 8 

vertical, - y nos dimos cuenta de que la pared estaba 

divida en recuadros y que en cada una  

 

de ellas había un número en la parte de arriba. 

Rápidamente fuimos a la 3º pared que estaba al fondo y 

contamos 7 cuadros en horizontal y 8 en vertical y el 

que coincidía lo apretamos, y no pasó nada, pero, en 

unos instantes ese recuadro se empezó a mover y salir 

hasta que cayó al suelo y dejó caer una nota que decía: 

“En la página quinientos de un libro oriental y su 

cultura” 

A un compañero se le ocurrió que estaría bien 

preguntarle al profesor de Historia. Hablamos con él y 

nos dijo que ese tipo de libros se encontraban en el 

apartado de sinología. Busqué y junto a otros 2 

compañeros encontramos 20 libros sobre el tema, 

buscamos en la página 500 de cada libro y estaba 

escrito lo mismo: “Puede ser este libro”. Estos libros 

pesaban tanto como el hierro. Asustados, algunos se 

arriesgaron y al decidir mal, murieron; todos por 

infarto al corazón producido por el brazalete. Después 

de la tragedia solo quedábamos 5 de los 23 que 

estábamos y quedaban 2 libros. Un chico se enfadó y 

dijo que el hombre malvado era un sicofana, palabra 

que nunca había oído. Eligió un libro y no murió. 



Estábamos a salvo. A 3 de los que quedábamos les 

entró el pánico y sin esperar a la siguiente pista 

empezaron a aporrear las paredes. Se produjo otra 

muerte ya que saltó una trampa mortal, flechas del 

Congo con veneno. A los pocos minutos se produjo un 

corte de luz y la puerta se abrió. Nos extrañamos 

mucho, pero decidimos salir. En ese mismo momento, 

justo después de cruzar la puerta, un secuaz mató al 

primero que salía y más tarde a otro compañero 

superviviente. 3 personas y un juego que resolver. 

Fuimos a la planta de arriba del instituto, se 

encendieron las luces y 2 trampas de sierra saltaron y 

murieron mis últimos compañeros atravesados por 

cuchillas varias veces. Solo quedaba yo y corrí a buscar 

una ventana para poder saltar y escapar, pero, al querer 

saltar vino otro secuaz me cogió, me apuñaló y me tiró 

por la ventana. Medio muerto me fui arrastrando por el 

suelo y llegué hasta el Centro de Salud donde me 

curaron y me llevaron al hospital general de Ciudad 

Real. Estuve un mes en rehabilitación. Gracias a los 

médicos, vivo para contarlo. 

                                           

FIN 
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